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QUEDATE CON NOSOTROS
El domingo anterior se nos decía que "Dios era el amigo de la vida". Por eso no destruye nada de lo creado y nos llama a conversión para que tengamos vida en abundancia; para que tengamos vida para siempre. La resurrección es un hecho claro para los creyentes. La muerte es la puerta que da acceso a la vida de Dios. Más allá de la debilidad de este mundo, estamos llamados a compartir la plenitud de la vida en Dios. Es nuestra firme y gran esperanza en este mes que recordamos a nuestros difuntos.
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Lectura del santo evangelio según san Lucas 20,27-38 


Aquel mismo día iban dos discípulos de Jesús a una aldea llamada Emaús, que dista unas dos leguas de Jerusalén;  y conversaban sobre lo que había sucedido. Mientras conversaban y discutían, el mismo  Jesús en persona se les  acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Jesús les dijo:  » ¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria? »  Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura. 
Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo:  «Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída.»

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. Entonces se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció. Ellos comentaron: « ¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?» Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén. Y contaron lo que les  les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. 

Palabra del Señor.

reflexion 

Aquellos dos discípulos de Emaús retornan a su pueblo decepcionados.
Pero es el mismo Jesús quien se encarga de sacudirles de su desencanto porque: Jesús vive; Jesús camina con ellos; Jesús ha resucitado.

Ellos (que le ruegan se quede porque ya está oscuro) le reconocen por la explicación de la Escritura y en el gesto de partir el pan.

Los gestos tan sencillos de: explicar la Palabra de Dios y partir y compartir el pan, son el signo del encuentro con Jesús de todos aquellos que a lo largo de la historia se han acercado a Jesús Salvador. Poner los ojos en Jesús triunfador, glorioso, vencedor de sus enemigos humanos, liberador de las esclavitudes humanas, es no reconocer al Señor en nuestro camino, es ignorar que está con nosotros, es recorrer de nuevo el camino de la decepción hacia Emaús.

Las Escrituras que nos hablan del Salvador por el camino de la cruz y de la resurrección; que nos hablan de la Eucaristía como pan compartido, nos lleva a encontrarnos con el Jesús verdadero: que hace arder el corazón en fe y esperanza.Y ese encuentro con el Señor resucitado transforma la decepción en esperanza, la duda en certeza, y el miedo en testimonio.


Si no sentimos "que arde nuestro corazón"; si no reconocemos al Señor "en la fracción del pan"; si no sentimos "la necesidad de testimoniar nuestra alegría cristiana", es que "todavía vamos camino de Emaús ". No nos hemos encontrado con el Señor, a pesar de haber estado en  esta oración.

( PETICIONES
Igual que los de Emaús, podemos presentar nuestras necesidades a Jesús para que las lleve al Padre, diciendo: ¡quédate con nosotros, Señor!

· Por nuestra Iglesia, para que abra bien los ojos al mundo y a la sociedad y sepa llevar con valentía el mensaje del Evangelio. Oremos.
· Por quienes dudan y viven rodeados de dificultades, de desamor y de amargura, para que Jesús Resucitado se les muestre cercano y camine a su lado hasta que se llenen de su Luz. Oremos.
· Por la paz en nuestras casas y en el mundo entero, la paz verdadera que nace de la justicia, para que sepamos hacerla realidad. Oremos.
· Por nuestra comunidad parroquial, por todos sus grupos, por todas las personas que colaboran de cualquier modo, para que Dios bendiga nuestros trabajos y nos llene de ilusión. Oremos.
· Oración en común  















·  A Dios: Padre nuestro…….
·  A María, les rezamos diciendo: Proclama mi alma
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Junto a Ti al caer de la tarde


y cansados de nuestra labor,


te ofrecemos con todos los hombres


el trabajo, el descanso, el amor.





Con la noche las sombras nos cercan


y tu rostro nos da nueva luz,


alumbrados en nuestro camino


hacia Ti correremos Jesús.





Cuando al fin nos recoja tu mano,


para hacernos gozar de tu paz,


reunidos en torno a tu mesa


nos darás la perfecta hermandad.
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